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    PRESENTACIÓN


    A la hora de presentar un diccionario de refranes en la era de internet, de los sms y de la globalización, parece inevitable justificar la vigencia de estas expresiones frente a aquellas voces que vaticinan su desaparición del lenguaje común y su posterior conversión en objeto de análisis por parte de los estudiosos del lenguaje arcaico.


    Es cierto que numerosos refranes se apoyan en realidades obsoletas que en algunos casos resultan difíciles de entender para una persona de nuestro tiempo, especialmente si ha crecido alejada del medio rural en que se gestaron. Ejemplos de ello podrían ser dichos como En junio, hoz en puño; La mala paga, aunque sea en paja; o Vino puro y ajo crudo hacen andar al mozo agudo. También es cierto que sus enseñanzas no son siempre válidas (Al dolor de cabeza, el comer le endereza) y que, en numerosas ocasiones, especialmente en los refranes que hacen referencia a la mujer, podrían calificarse, utilizando la moderna terminología, como de «políticamente incorrectos» (A la mujer y a la mula vara dura; La mujer y la sartén, en la cocina están bien, etc.). Sin embargo, pese a todo ello, será difícil encontrar una persona de cuya boca no hayan salido nunca frases como El que avisa no es traidor; A perro flaco, todo son pulgas o Quien bien te quiera te hará llorar. Y, sobre todo, ¿habrá alguien que no haya oído jamás dichos como De lo que se come se cría, Abril, aguas mil o A quien madruga, dios le ayuda?


    Las razones por la que estos y otros refranes perviven son numerosas y, aunque algunas de ellas puedan resultar muy complejas, otras parecen evidentes.


    La principal de ellas es su brevedad y expresividad. Si, por ejemplo, quisiéramos reprender a una persona que ha intervenido de forma desafortunada en una reunión social al opinar sobre un tema sobre el que no ha sido consultada o cuya simple mención pudiera resultar desaconsejable, tendríamos diversas opciones. Una de ellas sería utilizar un imperativo (¡Cállate!) que podría molestar a nuestro interlocutor. Otra sería expresar nuestro rechazo mediante una explicación compuesta por una serie de oraciones entrelazadas entre sí que podrían resultar confusas y excesivas. Para no resultar ni bruscos ni farragosos podríamos echar mano del refranero y aconsejar así: En boca cerrada, no entran moscas. ¿Existe alguna fórmula que exprese de manera más gráfica y sencilla una idea como ésta? Lo mismo ocurre en muchas otras situaciones de la vida tanto en el ámbito de las relaciones personales (de familia, de amistad, de pareja), como en otros asuntos más tangibles como pueden ser los negocios, el trabajo o la salud. Otros factores, como su musicalidad, la rima y los paralelismos que facilitan su memorización, favorecen la asimilación y posterior difusión de estas populares sentencias.


    Por otro lado, como se podrá comprobar a lo largo de la presente obra, resulta inexacto afirmar que no se crean nuevos refranes en nuestros días. Tanto en el ámbito coloquial como en los medios de comunicación, pueden escucharse nuevas fórmulas que reproducen la estructura básica de los refranes pero que, adaptándose a los tiempos en que vivimos, toman nuevos referentes para aludir a situaciones y sentimientos universales (amor, ambición, relaciones laborales, etc.): A entrenador nuevo, victoria segura; Dime con quién chateas, y te dire quién eres; A preguntas embarazosas, respuestas anticonceptivas; Si trabajas por tu cuenta, nunca te salen las cuentas; Cuando el disco de tu vecino veas formatear, pon el tuyo a escanear...


    Así pues, el refrán no ha muerto. Las fórmulas tradicionales no han desaparecido y siguen apareciendo nuevos dichos que sintetizan el saber popular. Los refranes, lejos de convertirse en reliquias lingüísticas, siguen rematando discursos de políticos, zanjando discusiones entre amigos e ilustrando consejos dados por los padres a sus hijos. Es decir, siguen siendo elementos llenos de contenido y expresividad: están vivos.


    Quiero terminar esta presentación agradeciendo la inestimable labor de Pello Yaben Solchaga, que con su fino entendimiento me ayudó a aclarar el significado de muchos refranes y con su estilo ágil a hacer más comprensible su significado.


    Regino Etxabe
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    EL DICCIONARIO DE REFRANES COMENTADO


    El Diccionario de refranes comentado contiene, al igual que la mayor parte de las obras sobre esta área del lenguaje, un extenso repertorio de refranes con sus correspondientes definiciones o explicaciones. Sin embargo, a la hora de elaborar este diccionario, se ha incidido de manera especial en cuatro aspectos que aportan originalidad a la presente obra:


    1. La selección de materiales.


    2. La claridad de las definiciones.


    3. El tratamiento de las observaciones.


    4. La función onomasiológica.


    1. La selección de materiales. La selección de los refranes que habían de incluirse en la obra ha sido realizada siguiendo un criterio aperturista, pero tomando siempre como base la rica tradición paremiológica del español. Esto supone que, junto a refranes surgidos hace siglos y cuyo uso pervive hoy en día (Quien mucho abarca, poco aprieta) y refranes extraídos de textos clásicos pero que han caído en desuso (Afición ciega razón), en las páginas de este diccionario pueden encontrarse refranes de nuevo cuño que se han extendido en el habla popular de nuestro tiempo (No se puede sacar un córner y rematarlo).


    2. La claridad de las definiciones. Los refranes están compuestos en muchas ocasiones por un lenguaje complejo, con elipsis, metáforas, alteraciones del orden habitual de la oración en lengua española y abundantes elementos arcaizantes. Para esclarecer su sentido, se ha utilizado un lenguaje claro con una sintaxis sencilla y un léxico común y actual.


    3. El tratamiento de las observaciones. En la redacción de los artículos del diccionario se ha hecho especial hincapié en proporcionar una serie de informaciones que complementen la explicación sobre el significado de los refranes. Estas informaciones (u observaciones) son de carácter muy diverso, pero de manera general podrían agruparse en tres grandes grupos:


    —observaciones sobre el significado de alguna voz o locución presente en el refrán;


    —observaciones sobre la existencia de variantes, refranes «sinónimos» y refranes «antónimos»;


    —observaciones de tipo histórico, mitológico, anecdótico, etc. sobre el origen del refrán.


    El conjunto de estas informaciones complementarias facilitan al consultante la comprensión del significado de los refranes y puede enriquecer su acervo cultural.


    4. La función onomasiológica. Uno de los objetivos de este diccionario es servir tanto para descifrar y comprender mensajes como para crearlos. La tradicional función semasiológica (o de búsqueda de significados) que predomina en los diccionarios tradicionales se ve complementada en este Diccionario de refranes comentado con la función onomasiológica (o de búsqueda de refranes que expresen un determinada idea que quiere ser expresada por el consultante), lo que aumenta la utilidad de esta obra como herramienta de trabajo para profesionales que empleen la lengua en su trabajo (periodistas, redactores, profesores, etc.) y para todos aquellos que aspiren a mejorar tanto su expresión escrita como su expresión oral. Con este fin, además de un índice temático, que facilita el hallazgo de todos los refranes relacionados con un mismo tema —para, por ejemplo, cerrar un discurso sobre un determinado tema, encabezar un artículo, etc.—, un gran número de artículos contiene dentro de sus observaciones refranes que se consideran «sinónimos» o «antónimos» del refrán que sirve de entrada.


    

  


  
    .


    NORMAS DE USO DEL DICCIONARIO DE REFRANES COMENTADO


    Búsqueda de los refranes


    La presente obra pretende servir como ayuda para descifrar el significado de refranes cuyo significado no sabemos o hemos olvidado, pero también para descubrir refranes que expresen una idea que nos ronda en la cabeza o hagan referencia a un tema que nos interesa.


    Búsqueda alfabética.


    Si lo que queremos es averiguar el significado de un refrán que hemos leído o escuchado, acudiremos al cuerpo del diccionario donde se encuentran ordenados alfabéticamente. Frente a complejos sistemas de ordenación alfabética que toman como referencia la palabra del artículo que de manera subjetiva se considera «más importante» o «con mayor contenido léxico», en la presente obra los refranes se hallan ordenados por riguroso orden alfabético considerándose el conjunto del refrán como si de una sola palabra se tratara. Veamos a través de un ejemplo en qué consiste esta ordenación:


    En la casa donde no hay harina, todo es mohína.


    En la casa donde no hay panchón, todos riñen y todos tienen razón.


    En las adversidades se prueban y conocen los amigos.


    En las horas de la cuita se prueban los amigos.


    En la tierra de los necios, el loco es rey.


    Como puede observarse, pese a que en el último refrán del ejemplo el artículo que acompaña a la preposición de inicio es el singular la frente al plural (las) de los refranes anteriores, se alfabetiza en esta posición porque tomamos todas las letras del refrán sin tener en cuenta los espacios en blanco que existan entre ellas:


    Enlacasadondenohayh...


    Enlacasadondenohayp...


    Enlasa...


    Enlash...


    Enlat...


    Búsqueda temática.


    Si lo que pretende el consultante es descubrir refranes relacionados con una determinada idea o realidad, podrá dirigirse al final de la obra donde encontrará un índice temático en el que se hayan agrupados temáticamente todos los refranes que se explican o definen en su correspondiente lugar alfabético dentro del cuerpo de la obra. Además de este índice temático, que facilita el hallazgo de todos los refranes relacionados con un mismo tema, se ofrece en numerosos artículos los refranes que se consideran «sinónimos» y «antónimos» del refrán que sirve de entrada.


    Perro ladrador, poco mordedor. Señala que, generalmente, los que hablan mucho hacen poco. También se emplea: Canes que ladran, ni muerden ni toman caza. La misma idea, aunque con distinto protagonista, expresa este otro: Gato maullador, nunca buen cazador.


    El contenido del artículo: su estructura.


    La mayor parte de los artículos del presente diccionario están formados por la entrada (el refrán) y su correspondiente definición, explicación o paráfrasis.


    Carne que crece no puede estar si no mece. Enseña que es natural, e incluso deseable, que los jóvenes se muestren activos e infatigables.


    En muchos casos, la definición o explicación se complementa con observaciones que pueden distinguirse por estar presentadas por un tipo de letra diferente, sin rasgos o remates. Las observaciones pueden ser de diferentes tipos:


    a) Observaciones de tipo semántico. Contienen información sobre el significado de alguna voz o locución presente en el refrán.


    El que nace para ochavo, no puede llegar a cuarto. Afirma que la persona de condición humilde difícilmente dejará de serlo. El ochavo era una antigua moneda de Castilla hecha de cobre, con un castillo en la cara y un león en el reverso. Su valor era igual al de dos maravedís. El cuarto era también una moneda de Castilla, pero su valor era superior al del ochavo, ya que equivalía a cuatro maravedís. Una variante actual de este refrán dice así: El que ha nacido para servilleta, no puede llegar a mantel.


    b) Variantes, refranes «sinónimos» y refranes «antónimos». Son muy frecuentes los artículos en los que se ofrecen variantes del refrán que se toma como entrada, refranes con el mismo o similar sentido (refranes sinónimos) o refranes de significado o intención opuesta (refranes sinónimos).


    Bien ama quien nunca olvida. Indica que el buen enamorado es aquel que no abandona su afecto con el paso del tiempo. Puede utilizarse para censurar a los que, tras asegurar la autenticidad de un amor, lo olvidan con facilidad. Otras fórmulas para expresar lo mismo son: Quien bien ama, tarde olvida y Quien bien quiere, tarde olvida.


    c) Información etimológica, histórica, anecdótica, etc. En ocasiones, los refranes tienen referentes históricos, literarios, legendarios, etc. que pueden ser de interés para el consultante.


    Más fuerte era Sansón, y le venció el amor. Subraya la fuerza del amor. Según el relato bíblico (Jue, 13-16), Sansón, líder de la resistencia de Israel frente a los filisteos y dotado de una fuerza sobrenatural, fue sometido gracias a la traición de su amante Dalila, que cortó sus trenzas, fuente de su energía.


    En algunos artículos, no existe definición, sino una remisión a otro artículo de igual sentido en el que, además de la definición, se incorporan en el apartado de observaciones todos los refranes relacionados con el que sirve de entrada:


    A quien Dios quiere bien, el viento le junta la leña. > A quien Dios quiere bien, la perra le pare lechones.


    A quien Dios quiere bien, la perra le pare lechones. Alude a que todo le sale bien a quien tiene buena suerte. El refranero ofrece diferentes formas de expresar esta misma idea: A quien Dios quiere bien, el viento le junta la leña; A quien Dios bien quiere, durmiendo le llueven los bienes; A quien Dios quiere bien, se le cae la sopa en la miel; A quien Dios quiere, la casa le sabe. De signo contrario son los siguientes dichos populares: Quien ha de ser burro de carga, del cielo le cae la albarda y Si monta un circo, le crecen los enanos.
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    ADVERTENCIA


    Se ha de advertir que en algunos casos la explicación que se da de un refrán puede no coincidir con el uso que de él hacía el consultante. Esto no quiere decir que una de las dos interpretaciones sea incorrecta, ya que son muchos los refranes que por su brevedad y por su carácter metafórico pueden interpretarse de diferentes maneras sin que pueda rechazarse de manera tajante una u otra. En cualquier caso, se ha procurado aportar la definición más extendida en las obras clásicas del género, si bien se ha complementado cuando se ha considerado oportuno con explicaciones sobre otros sentidos más comunes en la actualidad.
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    DICCIONARIO DE REFRANES COMENTADO


    

  


  
    .


    [image: LetraA]


    A


    A asno lerdo, arriero loco. Recomienda el castigo como método para conseguir que las personas de escasa inteligencia lleven a cabo las tareas que se les encomiendan. Se conoce variantes de este refrán, como A asno modorro, arriero loco y A macho tonto, arriero loco. Sin embargo, también existen refranes que desestiman esta severa metodología: A buey harón poco le presta el aguijón.


    A asno modorro, arriero loco. > A asno lerdo, arriero loco.


    A asno muerto, cebada al rabo. > A burro muerto, cebada al rabo.


    Abad avariento, por un bodigo pierde ciento. Advierte de los perjuicios que ocasiona la avaricia. El bodigo era el panecillo de harina de trigo que antiguamente se empleaba como ofrenda a la iglesia o como regalo nupcial. Otro refrán castellano refleja la misma idea: Por no perder un bocado, se pierden ciento. En cualquier caso, si se prefiere acudir a la tradición latina, puede servir un hermoso adagio del poeta Horacio (s. i a. J.C.): «Semper avarus eget» (‘El avaro siempre es pobre’).


    Abad de Zarzuela, comisteis la olla, pedís la cazuela. Critica a quienes, teniendo mucho, quieren más. Se usa generalmente para criticar a quienes no se contentan con lo que tienen, que es mucho, o no saben valorar su situación, que es privilegiada. La localidad de Zarzuela es un pueblo de la provincia de Cuenca.


    Abad y ballestero, mal para los moros. Aconseja no tener como enemigos a quienes poseen al mismo tiempo la autoridad espiritual y el poder de la fuerza material.


    Abájanse los adarves y álzanse los muladares. Refrán que hace referencia a los desórdenes que se experimentan en las organizaciones, empresas o estados alterados y desordenados, en los cuales los hombres dignos y honrados son despreciados, mientras que los ruines e indignos son ascendidos o alabados. Los adarves son los caminos que hay en lo alto de las murallas, sobre los cuales se levantan las almenas. En sentido similar se dice Abájanse los estrados, y álzanse los establos.


    Abájanse los estrados, y álzanse los establos. > Abájanse los adarves y álzanse los muladares.


    A barba muerta, obligación cubierta. Denota que cuando muere una persona a la que se le adeuda algo por parte de otra, el deudor puede ocultar el débito y quedar así libre de saldarlo.


    Abeja y oveja, y parte en la igreja, desea a su hijo la vieja. Viene a decir que las madres querían para sus hijos los beneficios que aportaban las ovejas, las abejas y la pertenencia a la Iglesia. También puede significar que las madres desean lo mejor para sus hijos; es decir, protección (la lana de la oveja), sustento (la miel de la abeja y el resto de productos de la oveja) y salvación (pertenencia a la casa de Dios). La palabra igreja se usaba antiguamente como sinónimo de iglesia.


    A bien te salgan, hija, esos arremangos. Advierte irónicamente a las mujeres del peligro que para su fama puede suponer comportarse con descaro, excesiva desenvoltura o manifiesta arrogancia. La palabra arremango significa ‘arrogancia’, ‘descaro’. Se trata, como se ve, de un refrán con un trasfondo machista que resulta obsoleto en nuestros días.


    «A bien te salgan, hijo, tus barraganadas»: el toro era muerto y hacía alcocarras con el capirote por las ventanas. Reprueba a las personas que ensalzan y exageran los méritos alcanzados o las obras realizadas por sus hijos y parientes. La palabra barraganada significa ‘jactancia’; alcocarras significa ‘gestos’; y el capirote es el capote del torero.


    A bocado harón, espolada de vino. Aconseja que al bocado o trozo de comida seco, indigesto o desagradable lo acompañemos de un buen trago de vino para facilitar su ingesta. Es un refrán que se dirige a la persona inapetente para tratar de abrirle el apetito. El término harón significa ‘holgazán’; la palabra espolada, que en sentido recto significa ‘golpe de espuela’, se utiliza en este caso en el sentido figurado de ‘trago de vino’.


    A boda ni bautizado, no vayas sin ser llamado. Arremete contra los entrometidos que se presentan en una celebración sin ser invitados.


    Aborrecí el cohombro y naciome en el hombro. Advierte de que basta que alguna cosa nos disguste para que no podamos deshacernos de ella. También da a entender que, a menudo, hay que soportar y admitir la cercanía o la presencia de lo que más odiamos o menos deseamos. El cohombro es una variedad de pepino. También se llama cohombro a una chapuza o cosa mal hecha. Así pues, cada uno de los dos significados abre distintas posibilidades para la interpretación y aplicación del refrán. Con el mismo argumento pero con distintos protagonistas se dice: Huí del perejil, y naciome en la frente.


    Abril, aguas mil. Constata que abril es el mes lluvioso por excelencia. Este refrán refleja más un deseo que una realidad, ya que no siempre se cumple, aunque sea lo más deseable para conseguir una abundante cosecha. En cualquier caso, por pedir que no quede: Llueva para mí abril y mayo, y para ti todo el año. Por último, otro refrán confirma el carácter lluvioso del mes de abril y lo contrapone a la sequedad de mayo: En abril, aguas mil, y en mayo, tres o cuatro, y estas con recaudo.


    Abril y mayo, llaves de todo el año. Este refrán informa de que las lluvias que caen en los meses de abril y mayo son las más deseadas, pues aseguran la abundancia de las cosechas.


    A buen adquiridor, buen expendedor. Se le atribuyen dos significados. Por un lado, advierte de que una persona que logra hacerse con una gran fortuna a base de esfuerzo, hallará a su lado algún heredero dispuesto a derrocharla; y por otro, da a entender que quien mucho gana, mucho gasta. Siguiendo el camino trazado por el primer sentido, encontramos otros refranes, como A padre endurador, hijo gastador o Guardan guardadores para buenos gastadores.


    A buen año y malo, molinero u hortelano. Alaba las virtudes de ambos oficios, puesto que resultan útiles tanto en los años de abundancia como en los de escasez.


    A buenas obras pagan buenas palabras. Recomienda agradecer con palabras las obras y favores que recibamos de los demás. En un sentido similar se dice Es de bien nacidos saber ser agradecidos. Por contra, aconseja el refranero que Al ingrato, con la punta del zapato.


    A buen bocado buen grito. En sentido recto, señala que comer en exceso produce trastornos físicos y dolores. Por extensión, advierte acerca de las consecuencias negativas que trae consigo entregarse sin freno al disfrute de un placer. Se usa con frecuencia —a modo de escarmiento— para recordar a las personas que se hallan en apuros o enfermas que su situación es consecuencia directa de los excesos cometidos por ellas. Se conoce una variante: A buen bocado buen suspiro.


    A buen capellán, mejor sacristán. Escrito en un tono irónico, indica que cuanto más malo es el capellán, peor es el sacristán. Otra variante, esta más literal, dice A mal capellán, mal sacristán. En un sentido similar tenemos De tal palo, tal astilla, aunque este refrán admita interpretaciones positivas.


    A buen entendedor, breve hablador. > A buen entendedor, pocas palabras.


    A buen entendedor, pocas palabras. La persona que es inteligente no necesita demasiadas explicaciones. En ocasiones se usa, omitiendo la segunda parte, para referirse a algo que no se quiere decir directamente. Existen diversas variantes de este refrán: A buen entendedor, breve hablador; A hombre de buen entendimiento, pocas palabras cumplen, Pocas palabras cumplen al buen entendedor, etc. Por otro lado, todavía hoy puede escucharse y leerse el original latino del que proviene: Inteligenti, pauca.


    A buen hambre, no hay pan duro. Señala que cuando se tiene hambre, cualquier comida es buena. Con el mismo sentido se dice A pan de quince días, hambre de tres semanas; A gran hambre no hay pan malo, ni duro ni bazo; A hambre no hay pan bazo; A buen hambre no es menester salsas; A la hambre no hay mal pan; A carne de lobo, diente de perro. Y, en algunos casos, se complementa con una segunda parte que incide en la misma idea: A buen hambre no hay pan duro, ni falta salsa a ninguno.


    A buen hambre no hay pan duro, ni falta salsa a ninguno. > A buen hambre, no hay pan duro.


    A buen salvo está el que repica. > En salvo está el que repica.


    A buen servicio, mal galardón. Amonesta a quienes no saben agradecer un buen servicio recibido. Podemos encontrar refranes que expresan la misma idea: Es de bien nacidos saber ser agradecidos. Se conoce una variante de significación dudosa: A uso de Aragón, a buen servicio, mal galardón.


    A buey harón poco le presta el aguijón. Reconoce que a las personas lentas, torpes y perezosas ningún estímulo las hace reaccionar o cambiar. El adjetivo harón significa ‘perezoso’. En sentido contrario se dice: A asno lerdo, arriero loco.


    A burro muerto, cebada al rabo. Critica a quien quiere poner remedio a lo que ya no lo tiene o a quien pretende remediar las cosas a toro pasado, a destiempo. Por extensión, significa que nada importa cómo se le ofrezca a alguien un bien si no puede hacer uso o sacar provecho de él. También se dice: A asno muerto, cebada al rabo. El poeta catalán Joan Brossa (1919-1998), en su poema «Tarde» incluido dentro de El saltamartí (El tentetieso), pone en boca de un amigo suyo una adaptación de este refrán: A coche averiado, la gasolina al chófer. Por otro lado, aunque con un sentido limitado al ámbito de los consejos, puede resultar equivalente a estos dichos el siguiente: El conejo ido, el consejo venido.


    A caballero nuevo, caballo viejo. Este refrán aconseja que al aprendiz de caballero se le proporcione el caballo más experimentado para facilitar su aprendizaje. En un sentido más amplio, el refrán recomienda complementar la valentía y arrojo propias de la juventud con la sabiduría que aportan las personas experimentadas.


    A caballo comedor, cabestro corto. Recomienda vigilar de cerca a quien tiene malos hábitos.


    A caballo regalado, no le mires el diente. Aconseja aceptar los regalos sin buscar defectos. Antiguamente se decía presentado en lugar de regalado.


    A cada cabo hay tres leguas de mal quebranto. Advierte de que cada cierto tiempo a todos nos toca vivir malos momentos o situaciones difíciles. De alguna manera, el refrán nos recuerda que la vida no es un camino de rosas. Se conoce otra variante: De cada canto, tres leguas de mal quebranto.


    A cada cerdo le llega su San Martín. Advierte al ser humano de que tarde o temprano ha de morir. Se usa en muchos casos con ánimo de ofender. También se dice A cada puerco le llega su San Martín y Para cada puerco hay su San Martín. La festividad de san Martín de Tours, santo al que se alude en el refrán, se celebra el 11 de noviembre, fecha en la que tradicionalmente se inicia la matanza del cerdo.


    A cada necio agrada su porrada. Señala que las personas necias se enorgullecen de sus actos y cualidades. Por extensión, nos informa de que el amor propio nos hace querer y apreciar nuestras cosas por encima de las de los demás. La palabra porrada significa ‘tontería’ o ‘disparate’. Se conocen otros refranes que abundan en la misma idea, como Cada ollero alaba su puchero.


    A cada ollaza su coberteraza. Señala que a cada olla le corresponde su tapa o cobertera; es decir, recomienda aplicar a cada cosa lo que le corresponde o dar a cada cual lo que merece. Otro refrán muy parecido nos dice que A chico pucherete, chico manjarete.


    A cada puerco le llega su San Martín. > A cada cerdo le llega su San Martín.


    A cada puerta, su dueña. Avisa de la importancia del cuidado y custodia que requieren determinadas cosas. Se utiliza a veces para poner freno a los entrometidos o, como advertencia, para poner a cada cual en su sitio.


    Acá lo ha Marta con sus pollos. > Allá se lo haya Marta con sus pollos.


    A calza corta, agujeta longa. Anima a suplir con buen ánimo las carencias inherentes a la vida. Antiguamente, calza se usaba para referirse popular y humorísticamente a la media; agujeta era el nombre dado a la correa o cinturón que sirve para atar o ajustar la ropa o el calzado; y longo es un término antiguo, sinónimo de largo. Se conoce una variante del refrán: A corta calza, agujeta larga. En un sentido similar se puede usar el conocido refrán Al mal tiempo, buena cara.


    A campo malo le viene su año. Señala que hasta las peores tierras pueden dar fruto si se dan las condiciones meteorológicas oportunas. Por extensión, advierte de que todo, incluso lo aparentemente innecesario o despreciable, puede ser útil en un momento dado. Lo mismo indica este otro dicho: No hay tierra mala si le viene su añada.


    A canas honradas, no hay puertas cerradas. Las puertas deben estar abiertas para los buenos ancianos. En un sentido amplio, enseña a saber respetar, cuidar y acoger a las personas mayores que son buenas. Existe una variante: A canas honradas, nunca ha de haber puertas cerradas. Acerca del respeto a los ancianos, Ovidio nos legó esta sentencia: «Magna fuit quondam capitis reverentia cani» (‘Antaño se tenía un gran respeto a una cabeza con canas’).


    Acá no me vean pasar mal, que en el infierno no me verán pernear. > No me veas mal pasar, que no me verás pelear.


    A can que lame ceniza, no le fiar la harina. Recomienda no fiarle nada a alguien que «lame ceniza», es decir, que esté pasando calamidades o que se encuentre en la indigencia. En un sentido más amplio, se aplica para señalar que las personas que atraviesan por una grave situación económica se ven obligadas a cometer delitos contra la propiedad, lo que hace difícil confiar en ellas.


    A capa vieja no dan oreja. Señala que a las personas sin lustre nadie las toma en serio. Por extensión, constata que a los pobres nadie los tiene en cuenta o los ayuda.


    A carne de lobo, diente de perro. > A buen hambre, no hay pan duro.


    A carnero castrado no le tientes el rabo. Recomienda no incidir o indagar innecesariamente en aquello que es obvio o evidente. El carnero castrado se diferencia fácilmente del resto porque suele estar gordo, de modo que no hace falta que «le tientes el rabo» para identificarlo.


    A carnicera por barba, y caiga quien caiga. Se emplea cuando en una comida, los que se han hartado de comer pretenden repartir la cuenta a partes iguales con los que han comido poco. La carnicera era una cazuela de gran tamaño que se utilizaba para cocer carne.


    A cartas, cartas, y a palabras, palabras. Aconseja actuar teniendo en cuenta la actitud de los demás.


    A casa de tu hermano no irás cada serano. Recomienda no abusar de la hospitalidad familiar. La palabra serano, actualmente en desuso excepto en algunas zonas de Castilla, equivale aquí a tarde. Por lo tanto, de manera literal, este refrán recomienda «no ir cada tarde a casa de tu hermano».


    A casa hecha, sepultura abierta. > Casa hecha, sepultura abierta.


    Acá y allá malas hadas ha. Este refrán constata la presencia de desgracias y calamidades en cualquier lugar y momento; en definitiva, nos recuerda una idea propia de la tradición judeo-cristiana según la cual la vida es un valle de lágrimas. El término hada se usa como sinónimo de suerte. También conviene recordar que se les llama Hadas, identificadas con las Moiras griegas, a las tres parcas que fingían ser tres deidades encargadas de hilar las mazorcas de la vida, presidiendo sucesivamente el nacimiento, la vida y la muerte de cada ser humano, tal y como nos informa Sebastián de Covarrubias en su Tesoro de la lengua castellana o española (1611).


    ¡Aceite de cepas, marido, que me fino! Transcribe la desesperación de una mujer borracha ante la ausencia de vino. ¡Dame vino, cariño, que sin vino me muero!, viene a decir el refrán. Censurado de antemano el tono machista del refrán, pues va contra las mujeres que beben en exceso y nada dice, —ni existe refrán análogo— contra los hombres que hacen lo mismo, cabe señalar que la expresión aceite de cepas se utiliza como metáfora de vino. Lo mismo ocurre con caldo de uvas, que aparece en una variante del refrán: Caldo de uvas, marido, que me fino.


    Aceituna, una; dos, mejor, y tres, peor. > Aceituna, una es oro; dos, plata, y la tercera, mata.


    Aceituna, una es oro; dos, plata, y la tercera, mata. En sentido literal, recomienda moderación en el consumo de aceitunas, tal vez por considerarlas indigestas; por extensión, este refrán se emplea para aconsejar templanza en el disfrute de cualquier manjar exquisito. Se conocen muchos refranes antiguos sobre la aceituna con igual significado: Aceituna, una; dos, mejor, y tres, peor; Aceituna, una o dos; y si tomas muchas, válgate Dios. En el Vocabulario de refranes y frases proverbiales (1625), Gonzalo Correas aporta una curiosa razón para no excederse en la ingestión de olivas: «Porque muchas no hacen provecho y son melancólicas».


    Aceituna, una o dos; y si tomas muchas, válgate Dios. > Aceituna, una es oro; dos, plata, y la tercera, mata.


    A celada de bellacos, más vale por los pies que por las manos. Aconseja que, si presentimos que algún pícaro nos quiere tender una trampa, más vale salir por pies, o poner pies en Polvorosa, que llegar a las manos.


    Acertádole ha Pedro a la cogujada, que el rabo lleva tuerto. Con este refrán se reprende a quien presume de haber dado caza a una alondra cuando en realidad apenas le ha dañado siquiera la cola. Critica, por extensión, a quienes se jactan de haber hecho lo que, en realidad, no han hecho. La cogujada es un ave similar a la alondra.


    Achaques al odre, que sabe a la pez. Reprende a los que acusan al recipiente del sabor que ha tomado el vino. Por extensión, critica a quienes quieren hacer pasar por razones lo que sólo son excusas para no hacer algo o para justificar algún error cometido. El odre es la piel, generalmente de cabra, que se utiliza para contener líquidos, especialmente vino o aceite; la pez es una sustancia negruzca que se emplea para impermeabilizar superficies.


    Achaques al jueves, para no ayunar el viernes. Censura la actitud de los que fingen estar enfermos con el fin de evitar una tarea u obligación que les resulta desagradable. Literalmente, se refiere al ayuno que, según la doctrina católica, se ha de practicar los viernes y por el cual se considera pecado la ingestión de carne en este día. De aquí la existencia de variantes como esta: Achaques en viernes por comer de carne.


    Achaques en viernes por comer de carne. > Achaques al jueves, para no ayunar el viernes.


    A chica cama, si queréis remedio, echaos en medio. Aconseja que si sólo disponemos de una cama la aprovechemos al máximo y sin queja. ¿Y cómo? Acostándonos en medio, de modo que ya no se sabe si la cama es grande o pequeña. En sentido extenso, anima a que sepamos disfrutar de lo que tenemos, a aceptar nuestra realidad y a no andar todo el día lamentándonos.


    Achicad, compadre, y llevaréis la galga. Invita al exagerado a que se modere; es decir, se usa como réplica a una exageración o para amonestar a quien exagera en algo que dice. Es común atribuir a los aficionados a la caza una especial tendencia a la exageración de sus logros y hallazgos. De ahí que el refrán tenga su origen en una anécdota relacionada con esta actividad: un cazador que dice haber visto una liebre enorme le pide a otro que le preste su galga para poder cazarla, a lo que este le contesta que muy a gusto se la prestaría a condición de que achicara el tamaño de la liebre.


    A chico caudal, mala ganancia. Informa de que a poca inversión, poca ganancia; es decir, que no se puede pretender grandes logros ni emprender grandes proyectos si son pocos los recursos utilizados o escasas las inversiones realizadas. Existen otros refranes similares: Donde no hay sustancia, no hay ganancia y Real no saca real; es menester para trato más caudal.


    A chico pajarillo, chico nidillo. Recomienda, por un lado, darle poco al que poco vale y, por otro, que reciba poco quien poco merece.


    A chico pucherete, chico manjarete. Aconseja la proporcionalidad y la correspondencia entre las cosas. Podemos encontrar refranes con significado parecido, como A cada ollaza su coberteraza.


    Aclarádselo vos, compadre, que tenéis la boca a mano. Con un sentido jocoso, se usa para criticar a quienes, animados a boicotear una conversación, la llenan de preguntas inútiles y molestas que, efectivamente, la resienten y la dificultan. De esta manera, se puede utilizar para amonestar a quienes quieren hacernos creer que sus reiteradas preguntas durante una conversación son consecuencia de su deseo de saber, entender o aclarar alguna cuestión, cuando, en realidad, son consecuencia de su deseo de interrumpir.


    Acogí al ratón en mi agujero, y volvióseme heredero. Informa de los peligros que supone acoger en la casa de uno a una persona que no nos infunde la menor confianza. Para entender la inclusión del ratón, y no cualquier otro animal, en el refrán, resulta conveniente reproducir la interesante y original definición de ratón que Sebastián de Covarrubias aporta en su Tesoro de la lengua castellana o española (1611). Dice así: «Animal sucio que suele engendrarse de la corrupción».


    Acometa quienquiera, el fuerte espera. Señala que, en una batalla o contienda, será el fuerte el último en atacar, pues el que acomete primero cree que el adversario aguarda y no ataca por cobardía, debilidad o desventaja. Es, en definitiva, un refrán que recomienda la prudencia en contra de la temeridad en los conflictos. Curiosamente, resulta difícil encontrar otros refranes con significado similar, no así con significado contrario, como, por ejemplo: Acometer sabe vencer; Acometer hace vencer; y De ruin a ruin, quien acomete vence. O, sin ir más lejos, La mejor defensa es un buen ataque.


    Acometer hace vencer. En sentido recto, el refrán enseña que, en las peleas, el que ataca primero tiene las de ganar y que, en general, más gana el que ataca que el que se defiende. En un sentido más amplio, señala que los proyectos y planes personales hay que realizarlos y afrontarlos con determinación y arrojo; es decir, sin miedo y sin una actitud dubitativa. Existen otros refranes similares, como Acometer sabe vencer. También De ruin a ruin, quien acomete vence.


    A concejo malo, campana de palo. Indica que cuando alguna cosa es mala, también lo son las cosas que con ella están relacionadas. También se dice: A concejo ruin, campana de madera.


    A concejo ruin, campana de madera. > A concejo malo, campana de palo.


    A corta calza, agujeta larga. > A calza corta, agujeta longa.


    Acudir al cuero con el albayalde, que los años no se van en balde. Ridiculiza a las mujeres que recurren al maquillaje con la intención de disimular los estragos que el paso del tiempo produce en el cutis. Es un refrán que, en la actualidad, puede aplicarse indistintamente a hombres y a mujeres, pues es común en ambos sexos recurrir al maquillaje y a la cirugía con el objeto de parecer más joven de lo que se es. El albayalde es una sustancia que utilizaban las mujeres para blanquearse la cara.


    A cuentas viejas, barajas nuevas. Recomienda no retrasar el ajuste de cuentas, con el fin de evitar disputas.


    Acuérdate, suegra, de que fuiste nuera. En sentido recto, se usa para aconsejar a la suegra que no cometa los mismos errores que cometió la suya. Por extensión, advierte al que ha subido alguna posición dentro de una jerarquía que no olvide de dónde procede.


    Acuéstate sin cena y amanecerás sin deuda. Critica a los deudores que derrochan el dinero sin miramientos, olvidando que parte de ese dinero no les pertenece a razón de las deudas contraídas. Por extensión, amonesta el dispendio sin sentido y recomienda la moderación para evitar las deudas, que, como ya sabemos, sólo traen disgustos y desazón a casa. Existe un refrán similar que dice Más vale acostarse sin cena que amanecer con deuda.


    A dádivas no hay acero que resista. > Dádivas quebrantan peñas.


    A daño hecho, haced ruego y pecho. > A lo hecho, pecho.


    A días claros, oscuros nublados. Señala que a la alegría le sigue la tristeza y que a los momentos de abundancia le aguardan los de escasez. Se trata de un refrán que se usa tanto para recomendar la moderación como para recordar que la vida es un vaivén de buenos y malos momentos para el que hay que estar preparado, puesto que «La rueda de la fortuna nunca es una». El mismo consejo encierra este otro dicho: Día de mucho, víspera de nada.


    A dineros dados, brazos quebrados. Señala que el pagar por adelantado una labor puede conllevar la relajación en su finalización por parte de la persona que ha de llevarla a cabo. Podemos encontrar refranes similares, como A dineros pagados, brazos cansados; Música pagada, no suena; Paga adelantada, no suena; o Paga adelantada, paga viciosa.


    A Dios rogando y con el mazo dando. Enseña que el esfuerzo personal es el mejor medio para alcanzar un objetivo o terminar una tarea. No suele ser práctico esperar la ayuda divina ni la de terceras personas. José María Iribarren atribuye dos posibles orígenes al refrán. El primero habla de un carretero al que se le rompió el carro en un camino por donde casualmente pasaba san Bernardo, por lo que el carretero le rogó que intercediera ante Dios para que le reparase el carro. Y así le contestó el santo: «Yo lo rogaré a Dios, amigo, y tú entre tanto da con el mazo». El segundo habla de un joven escultor encargado de realizar unas tallas que no iniciaba, hasta que su padre le interpeló diciendo: «A Dios rogando y con el mazo dando».


    Adivino de Marchena, que, el sol puesto, el asno a la sombra queda. Este refrán se burla de quien hace alarde de saber secretos que en realidad no lo son. En definitiva, el refrán se ríe de quien nos transmite misteriosa y confidencialmente un secreto a voces. En relación con el significado del refrán, José María Iribarren comenta que a este tipo de secretos también se les conoce con el nombre de el secreto de Anchuelo, en referencia al pueblo de Anchuelo, en la provincia de Madrid, que se encuentra situado en un valle con dos cerros en sus extremos. Según cuenta la leyenda, un pastor y una zagala conversaron sobre ciertos temas encaramados cada uno de ellos a uno de los dos cerros. Al terminar su conversación, acordaron inútilmente mantenerla en secreto, ya que, debido a la distancia entre ellos, pudo ser seguida por todos los habitantes del lugar. Por otra parte, se conocen otros refranes de igual significado: Adivino de Salamanca, que no tiene dinero quien no tiene blanca y Adivino de Valderas, cuando corren las canales, que se mojan las carreras. Marchena es una población que se encuentra en la provincia de Sevilla y Valderas es un pueblo de León.


    Adivino de Salamanca, que no tiene dinero quien no tiene blanca. > Adivino de Marchena, que, el sol puesto, el asno a la sombra queda.


    Adivino de Valderas, cuando corren las canales, que se mojan las carreras. > Adivino de Marchena, que, el sol puesto, el asno a la sombra queda.


    Administradorcillos, comer en plata y morir en grillos. Advierte de que, a menudo, quienes se enriquecen y triunfan gestionando dinero ajeno suelen salir malparados y acabar entre rejas. También se dice Arrendadorcillos, comer en plata y morir en grillos. Los grillos son los aretes que se colocaban en los tobillos de los presos para impedirles escapar.


    Administrador que administra y enfermo que se enjuaga, algo traga. Este refrán habla de lo fácil que resulta, cuando se gestiona dinero ajeno, sacar un provecho inmerecido. Otros refranes avisan de lo mismo: Quien administra hacienda ajena, no se queda sin cena; Quien el aceite mesura, las manos se unta; Quien la miel trata, siempre se le pega de ella; y El que anda entre la miel, algo se le pega.


    Adoba tu paño, y pasarás tu año. > Remienda tu paño y pasarás tu año.


    Adoba tu sayo y pasarás tu año. > Remienda tu paño y pasarás tu año.


    ¿A dó irá el buey que no are? Recuerda, a quien se queja de su trabajo o de su situación, que no existe oficio o condición que esté libre de dolor, de esfuerzo o de sufrimiento. Se conoce una segunda parte del refrán que, a modo de respuesta, le imprime mayor contundencia: ¿A dó irá el buey que no are? A la carnicería. Además, existen otros dichos populares con el mismo sentido: Al buey viejo, no le cates abrigo.


    A donde el corazón se inclina, el pie camina. Informa de lo poco que nos cuesta dirigir nuestros esfuerzos en la dirección de nuestros anhelos. Es un refrán que, a grandes rasgos, podemos decir que reivindica el papel central de los deseos en la configuración de nuestros proyectos personales.


    Adonde hay voluntad, mejor es entrarse que llamar. Señala que la puerta está abierta para las personas de buena voluntad. Se usa para dar la bienvenida a una persona que llega a un lugar o para dar por buena su presencia en él.


    Adonde no está el dueño, ahí está su duelo. > Donde no está su dueño está su duelo.


    Adonde pensáis hallar tocinos, no hay estacas. Informa de que algunas personas ilusas creen que es rico el que, en realidad, es pobre. Sebastián de Covarrubias, en el Tesoro de la lengua castellana o española (1611), lo explica así: «Quando tenemos a alguno en possesión de muy rico y, ocurriendo necessidad de averiguarlo, hallamos estar pobre». Y, ya que hemos citado a Covarrubias, dejaremos que sea él quien nos aclare el asunto de las estacas: «En las aldeas hincan en las paredes unas estacas, de las quales cuelgan algunas cosas, y particularmente los tocinos, de donde nació el proverbio: Adonde pensáys hallar tozinos, no ay estacas».


    Adonde quiera que vayas, de los tuyos hayas. > Donde quiera que vayas, de los tuyos hayas.


    A donde te quieren mucho, no entres a menudo. Recomienda no abusar de la hospitalidad de los que nos quieren. Un refrán parecido nos recomienda, sin embargo, no abusar de la compañía de personas con las que no se tiene demasiada amistad: Do no te quieren mucho, no vayas a menudo. En fin, que si hacemos caso a ambos refranes, más nos vale quedarnos en casa para recitar El solitario de Lope de Vega, romance que empieza así: «A mis soledades voy, de mis soledades vengo…».


    ¿Adónde vas, mal? Adonde más hay. Informa de que las desgracias siempre vienen juntas y encadenadas, al contrario de los bienes, que vienen solos y espaciados. También se decía: ¿A dó vas, duelo? A do suelo.


    ¿Adónde vas, trigo tardío? –A alcanzar al temprano. –Ni en paja ni en grano. Recomienda la siembra a su debido tiempo, en sazón. Por extensión, aconseja que si queremos hacer bien las cosas, estas deben hacerse en el tiempo oportuno, no a destiempo ni en el último momento.


    A dos días buenos, ciento de duelo. Refrán de signo fatalista, según el cual la vida nos depara cien desgracias por cada dos dichas.


    A dos palabras, tres pedradas. > A dos palabras, tres porradas.


    A dos palabras, tres porradas. Critica a los habladores necios e ignorantes que meten la pata cada dos por tres. El término porrada significa ‘tontería’ o ‘disparate’. También se dice: A dos palabras, tres pedradas.


    ¿A dó vas, duelo? A do suelo. > ¿Adónde vas, mal? Adonde más hay.


    A enemigo que huye, puente de plata. > Al enemigo que huye, puente de plata.


    A entrenador nuevo, victoria segura. En el mundo del deporte de competición se supone que la llegada de un nuevo entrenador asegura el final de la mala marcha de un equipo. Los medios de comunicación —en especial los dedicados a la información deportiva, de algunos de los cuales ha sido extraído este refrán— son una de las fuentes de creación e implantación de refranes más fructíferos en la sociedad contemporánea.


    A escaso señor, artero servidor. En caso de estar a las órdenes de un jefe tacaño, el refrán aconseja actuar con astucia y habilidad para obtener una compensación o beneficio. Por extensión, ante las adversidades aconseja actuar con sagacidad si queremos superarlas.


    A escudero pobre, carbón de cañuto. Señala lo mal preparado que se encuentra el escudero de baja condición y, por extensión, cualquier subordinado. También con sentido irónico se decía: A escudero pobre, mozo adivino. En el Vocabulario de refranes y frases proverbiales (1625), Gonzalo Correas aclara el sentido de los términos de ambos refranes. Del carbón de cañuto se nos dice que «gasta mucho y dura poco» y del mozo adivino que es aquel «que le pone dificultades en lo que le manda» o «que no hallará lo que le envía a buscar».


    A escudero pobre, mozo adivino. > A escudero pobre, carbón de cañuto.


    A espalda vuelta no hay respuesta. El refrán indica, por un lado, que no merece respuesta quien huye y, por otro, que no hay que dar valor a los rumores que, en nuestra ausencia y relacionados con nosotros, circulan por ahí.


    A falta de buenos, han hecho a mi marido jurado. > A falta de hombres buenos, a mi padre hicieron alcalde.


    A falta de caldo, buena es la carne. > A falta de pan, buenas son tortas.


    A falta de hombres buenos, a mi padre hicieron alcalde. De forma literal, informa de que, a falta de hombres buenos en el pueblo, nombraron alcalde a mi padre, que era el menos malo del pueblo. Por extensión, señala que, a menudo, personas que no merecen un cargo, una posición o un empleo concretos acceden a él por falta de otra persona más apta. En este sentido, el refrán se puede utilizar, por ejemplo, para denunciar la concesión de un empleo a una persona que no lo merece. Hay otros refranes similares, como A falta de buenos, han hecho a mi marido jurado; Por falta de hombres buenos, a mi padre hicieron alcalde; o ¿Quién os hizo alcalde? Mengua de hombres buenos.


    A falta de pan, buenas son tortas. Recomienda conformarse con lo que uno tiene. Se varios refranes similares: A falta de caldo, buena es la carne; A falta de polla, pan y cebolla; A mengua de carne, bueno son pollos con tocino.


    A falta de polla, pan y cebolla. > A falta de pan, buenas son tortas.


    Afanar, afanar y nunca medrar. Da a entender la desgracia de quien no logra mejorar su fortuna pese a esforzarse para conseguirlo. Se emplea para señalar que, en ocasiones, el trabajo que una persona realiza no se ve recompensado. Se conocen otras variantes del refrán: Trabajar y nunca medrar; Fatigar y no ganar nada o Trabajar y no medrar, es un gran pesar.


    Afeita un cepo y aparecerá un mancebo. Informa del poder de las apariencias para ocultar defectos, convirtiendo lo feo en bello. El sentido de este refrán queda aclarado gracias a la descripción del cepo que aparece en el Tesoro de la lengua castellana o española (1611) de Sebastián de Covarrubias: «Son animales de Etiopía, cuyos pies postreros y las piernas parecen miembros humanos [...]. Estrabón dize [...] que tienen cara de león». Por lo tanto, si arreglamos el rostro al cepo, este animal se asemejará a un ser humano.


    Afición ciega razón. Señala que en la pasión no tiene sitio la razón. De este modo, el refrán nos recuerda que El amor es ciego. Así se lo hace saber don Quijote a su fiel Sancho Panza: «... si a la voluntad de las hijas quedase escoger los maridos, tal habría que escogiese al criado de su padre, y tal al que vio pasar por la calle, a su parecer, bizarro y entonado, aunque fuese un desbaratado espadachín; que el amor y la afición con facilidad ciegan los ojos del entendimiento...».


    Afortunado en el juego, desgraciado en amores. Refrán que el perdedor de una partida —especialmente de cartas— dirige al ganador para aguarle la alegría que muestra por su victoria. En ocasiones, en vez de atacar, el perdedor se consuela con otro dicho: Desgraciado en el juego, afortunado en amores.


    A fuerza de varón, espada de gorrión. Recomienda usar la habilidad y la astucia contra la fuerza del poderoso.


    A fuerza de villano, hierro en mano. Aconseja el empleo de la fuerza para hacer frente a la persona obstinada e incapaz de razonar.


    A gallego pedidor, castellano tenedor. Aconseja no dar al que tiene la manía de pedir. Para entender el significado del refrán se ha de tener en cuenta que antiguamente los castellanos tenían fama de ricos, y los gallegos, de lo contrario. Este refrán es un equivalente del más extendido en la actualidad Contra el vicio de pedir, hay la virtud de no dar.


    A gato viejo, rata tierna. Alude a la persona de edad avanzada que se enamora de una mujer joven.


    Agosto, frío en rostro. Indica que, aunque en general sea un mes caluroso, en agosto empezamos a sentir el frío que presagia el otoño. También se dice: En agosto hay frío en rostro.


    Agosto y septiembre no duran siempre. Advierte de que no siempre se está recogiendo frutos como ocurre en estos meses. Por extensión, sirve para aconsejar prudencia en las épocas de abundancia que suelen ir seguidas de temporadas de «vacas flacas». Puede también utilizarse para lamentarse del final de estos meses en los que se suceden las fiestas populares.


    Agosto y vendimia no es cada día, y sí cada año; unos con ganancia y otros con daño. Señala que a los meses de agosto y septiembre, meses de la recolección del grano y de la uva, les corresponde reportar beneficios del año a la hacienda familiar, pero no siempre ocurre así. Por extensión, el refrán aconseja ser previsor, vivir con moderación y no derrochar, no vaya a ser que el bien esperado no llegue.


    A gran cabeza, gran talento. Indica que existe una correspondencia entre el tamaño de la cabeza y la inteligencia. A veces se complementa con las siguientes coletillas: ...si no está llena de viento o ...si es que lo tiene dentro. Otro refrán desmiente esta relación entre el perímetro craneal y la capacidad intelectual: Cabeza grande, talento chico.


    A grandes males, grandes remedios. Recomienda utilizar métodos enérgicos para resolver los problemas de gran importancia. Según José María Iribarren, esta sentencia proviene de una frase de Hipócrates, el más importante médico de la Antigüedad: Ad extremos morbos, extrema remedia exquisite optima. De este modo, podemos deducir que originalmente este aforismo se refería exclusivamente al ámbito de la medicina para, posteriormente, hacerse extensivo al resto de facetas de la vida.


    

    A gran estatua, gran basa. Recomienda dar a cada cosa el valor que le corresponde. La basa es la pieza en la que se apoya una columna.


    A gran hambre no hay pan malo, ni duro ni bazo. > A buen hambre, no hay pan duro.


    A gran prisa, gran vagar. > ¡Vísteme despacio que tengo prisa!


    A gran salto, gran quebranto. Informa de que cuanto más alto y más rápido subimos, mayor y más contundente suele ser la caída. En sentido figurado, advierte de la relación entre el ascenso meteórico al estrellato, al éxito, a la fama o a una posición social, laboral, etc., y la posterior caída en picado; es decir, la pérdida de todo cuanto se había obtenido durante la ascensión e incluso antes de esta. Refranes muy similares a este son: A gran subida, gran caída; Cuanto más alto se sube, más grande es la caída; Cuanto mayor es la subida, tanto mayor es la descendida; y De muy alto, grandes caídas se dan.


    A gran seca, gran mojada. Es un refrán de uso entre los labradores para informar de que a una dura sequía le siguen abundantes lluvias. En sentido traslaticio, informa de que la presencia o ausencia molesta y prolongada de algo es seguida de la presencia o ausencia agradable e igualmente prolongada de lo contrario. Pero el refrán tiene más usos y significados. Por ejemplo, se usa para referirse a quien comete de pronto un exceso en algo que dejó de hacer por mucho tiempo o, también, para celebrar la llegada en abundancia de un bien del que se había carecido. El término seca, hoy en día en desuso, es sinónimo de sequía.


    A gran subida, gran caída. > A gran salto, gran quebranto.


    Agua coge con harnero, quien se cree de ligero. Dado que es imposible retener el agua en una criba o cernedor, el sentido figurado del refrán da a entender que es imposible tomar en serio ideas que la evidencia se encarga rápidamente de desmentir. Se usa para criticar a quienes defienden con ahínco o de forma frívola ideas absurdas y carentes de fundamento. El harnero es un utensilio que se utiliza para cribar o cerner.


    Agua de por mayo, pan para todo el año. Señala la necesidad de que llueva en mayo para que los cultivos adquieran el agua que necesitan para desarrollarse.


    Agua de por San Juan, quita vino y no da pan. Alude a que la lluvia por San Juan (24 de junio) es dañosa para la vid y de ninguna utilidad para el trigo. Lo contrario sucede en mayo, o al menos así lo atestigua este otro refrán: Agua de por mayo, pan para todo el año.


    Agua ni quiebra hueso, ni descalabra. > Agua no enferma, ni embeoda ni adeuda.


    Agua no enferma, ni embeoda ni adeuda. Una defensa del agua frente al vino que, aunque no aparece nombrado, parece ser el referente negativo, lo contrario del agua. Aunque menos habituales en el refranero que las apologías del vino, existen otros dichos que abundan en esta idea: Agua ni quiebra hueso, ni descalabra; No hay tal caldo, como el zumo del guijarro; Borrachera de agua, con poco dinero se paga; etc.


    Agua pasada no muele molino. > Agua pasada no mueve molino.


    Agua pasada no mueve molino. Aconseja mirar adelante y olvidar el pasado. Generalmente se usa para criticar la mención de hechos pasados que resultan desagradables e inútiles para resolver los problemas del presente. En ocasiones se emplea sustituyendo mueve por muele.


    Agua por mayo, pan para todo el año. > Agua de por mayo, pan para todo el año.


    Agua que no has de beber, déjala correr. Recrimina al que se entromete en asuntos que no le conciernen o en negocios de los que no puede sacar ningún provecho. En ocasiones, se utiliza para advertir que no se han de enturbiar las relaciones amorosas entre dos personas.


    Agua vertida, no toda cogida. Del mismo modo que no resulta fácil recoger toda el agua que se ha vertido, tampoco resulta fácil reponer todos los males que produce la maledicencia. En este sentido, el refrán advierte de que no es fácil arreglar en su totalidad los destrozos que provocan los chismorreos, las indiscreciones o los infundios.


    A hambre, no hay pan bazo. Constata que cuando se tiene hambre, cualquier comida es buena. El pan bazo es el pan de color moreno debido a la gran cantidad de salvado que contiene la harina con que ha sido elaborado; antiguamente estaba considerado como de baja calidad. Este refrán es una variante del popular A buen hambre, no hay pan duro.


    A hombre de buen entendimiento, pocas palabras cumplen. > A buen entendedor, pocas palabras.


    Ahora que tengo oveja y borrego, todos me dicen: «enhorabuena estéis, Pedro». > Ahora que tengo, todos me dicen: «Enhorabuena estéis, Pedro».


    Ahora que tengo, todos me dicen: «Enhorabuena estéis, Pedro». Constata lo fácil que resulta atender, respetar o estimar a quien tiene poder o privilegios. Ya Baltasar Gracián en El criticón dejo escrito: Agora que tengo oveja y borrego, todos me dicen: «enhorabuena estéis, Pedro».


    Ahorrar para la vejez, ganar un maravedí y beber tres. Dice que no es posible ahorrar si gastas más de lo que ganas. Así pues, amonesta a quien vive por encima de sus posibilidades. El maravedí es una antigua moneda española que tuvo diversos valores en función de los diversos materiales —pues los hubo de oro, de plata y de cobre—, pesos y leyes.


    A «idos de mi casa» y «qué queréis con mi mujer» no hay que responder. Con este refrán se recomienda no contestar ni replicar a quien tiene poder, derecho o autoridad para mandarnos.


    A invierno lluvioso, verano caluroso. Afirma que los inviernos en los que llueve abundantemente son seguidos de veranos con altas temperaturas. El incumplimiento de esta tendencia «habitual» no acarrea nada bueno: Cuando el verano es invierno, y el invierno es verano, nunca buen año.


    A ira de Dios no hay cosa fuerte. Recuerda que contra el poder divino nada se puede hacer.


    Aja la enlodada, ni viuda ni casada. > Hija enlodada, ni viuda ni casada.


    Aja no tiene que comer y convida huéspedes. Critica a quienes despilfarran sus pocos recursos para aparentar ante los demás buena salud económica. Por extensión, recrimina al vanidoso que vive por encima de sus posibilidades. Aja es un nombre propio de mujer, proveniente del árabe Aisa.


    Ajo crudo y vino puro pasan el puerto seguro. Señala la importancia de una buena alimentación para el rendimiento en el trabajo. El ajo ha sido considerado desde antiguo un alimento muy nutritivo por las personas dedicadas a las labores del campo.


    A Juan de la Torre la baba le corre. A Juan de la Torre se le cae la baba, absorto como está en escuchar los halagos y elogios que otros hacen de él. Es, como se ve, un refrán dirigido contra los que se dejan adular. Que se sepa, el nombre de Juan de la Torre ha sido incluido en el refrán por una cuestión de rima, que no de fama. Por otro lado, la definición que del término baba escribe Sebastián de Covarrubias en su Tesoro de la lengua castellana o española (1611) merece ser rescatada, no tanto por su originalidad, que la tiene, sino por su relación con el sentido del refrán: «Humor pituitoso que suele salir de la boca a los niños y a los bobos y a los descuydados o traspuestos embevecidos en mirar o pensar alguna cosa con la boca abierta».


    A jueces galicianos, con los pies en las manos. Literalmente, amonesta a los jueces gallegos que se dejan sobornar y, por extensión, a quienes no siendo ni jueces ni gallegos incurren en la misma falta. La expresión con los pies en la manos alude a la antigua costumbre de regalar aves que, cogidas de los pies, se llevaban en la mano. El término galiciano es sinónimo de gallego; se desconocen los motivos por los que se delimita el enunciado de este refrán a los jueces de dichas tierras. En cualquier caso, no se debe olvidar que gran parte del corpus del refranero tradicional en español tiene su origen en Castilla, por lo que no es de extrañar que se reflejen en él algunas rencillas con otras comunidades como la gallega: A gallego pedidor, castellano tenedor; Ni perro negro, ni mozo gallego; Paz de gallego, tenla por agüero; etc.


    Alabaos, coles, que hay nabos en la olla. La col, verdura de poco valor pero empeñada, la muy presumida, en ser considerada la verdura preferida, se alegra de compartir olla con el nabo, una verdura menos apreciada todavía. Como se ve, el refrán critica a las personas que, en su afán de destacar, se comparan con otras de menor valor. Antiguamente, tanto la col como los nabos eran consideradas verduras de poca calidad, lo mismo que las espinacas, tal y como lo
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